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El mico de Colón, tan cautivador; la inconmensurable grandeza de su 
empresa, sus profundas consecuencias para el curso de la historia humana, 
han despertado en algunas mentes alucinadas y en muchos apasionados de la 
historia, la tentación de apropiarse de la figura del gran navegante.

Un caso similar se ha producido a propósito de Shakespeare. Su indiscu­
tible grandeza, junto a una fama inigualable, gracias a la difusión de la 
lengua inglesa en el mundo, ha suscitado en torno a su figura fantasías 
igualmente monstruosas. Los personajes "míticos” que animan su teatro 
parecen infringir la aparente humildad del gentilhombre rural, su autor, y 
merecen haber nacido de una personalidad más alta en clase y pensamiento, 
más noble, o —según el tema de cada obra— de una sicología más 
compleja: de Bacon, del conde de Oxford, del conde de Derby, y, quizás, 
¿quién ha develado el misterio del alma femenina de una mujer?

•El autor: Paolo Emilio Taviani. Profesor de Historia de las Doctrinas económicas de la 
Universidad de Génova. Senador y presidente de la comisión de Relaciones Exteriores del 
Senado de Italia. Capitán de Artillería durante la Segunda Guerra Mundial, con dos cruces de 
guerra. Ha sido diputado, ministro de Finanzas, ministro del Tesoro y ministro del Interior. 
Ha publicado una de las más modernas y completas biografías de Cristóbal Colón, titulada 
Cristóbal Colón, la Génesis del gran descubrimiento (editado en español, 1976). Y entre otras 
obras de su extensa bibliografía es autor de Breve historia de la insurrección de Génova (1945), La 
Propiedad (1946), El origen de la familia (1950, con edición en español), Solidaridad atlántica y 
Comunidad Europea (1954), El concepto de utilidad en la teoría económica (1968).

El presente trabajo, Colón genovés, fue especialmente escrito para Atenea por el profesor 
Taviani, uno de los hombres más representativos de la Italia moderna.
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Al igual de lo que ocurre con Shakespeare, ningún dato histórico 
autoriza, ni justifica, siquiera en parte, las fábulas tejidas en torno al 
nacimiento de Colón.

Fantasiosa en extremo es la suposición de Goodrich —norteamerica­
no—, quien identifica a Colón, el descubridor, con un corsario griego del 
siglo xv al servicio de Francia, que se hacía llamar Coulon, o Coullon.

Igualmente absurda y carente de fundamento es la pretensión de un 

portugués, según el cual el descubridor sería un tal Gonzales Zarco, noble, 
quien habría huido a Genova y regresado a Portugal bajo el nuevo nombre 
de Cristóbal Colón.

Están luego las homonimias, que han dado lugar a fabulosas leyendas y 
fantasías dondequiera hubiese un apellido Colón. Pero es significativo el 
hecho de que, mientras en Liguria, en el Piacentino y en el Monferrato, las 
reivindicaciones debidas a homonimias se manifestaron temprano, desde el 
siglo xvi, fuera de Italia se dieron tan sólo en el siglo xvn, xvm y hasta en el
XIX.

De las homonimias deriva igualmente la pretensión de la pequeña 
ciudad de Calvi, también tardía, pues surgió a fines del siglo xix. Calvi fue 
construida por genoveses en 1268 en la costa noroccidental de Córcega, y 

fue poblada por familias genovesas. Constituyó durante siglos la fortaleza 
más fiel a Génova: “Civitas Calvi semper fidelis ’ se lee aún hoy en la puerta 
de la ciudadela. Fieles contra los extranjeros c incluso contra los mismos 
corsos. De ahí que Pasquale Paoli, cuando edificó no muy lejos otra ciudad, 
Islas Rojas, exclamara: "He levantado la horca para colgar a Calvi”.

En Calvi las familias eran casi totalmente genovesas. Es probable que 
allí hubiera algunos Colonibo. Nada prohíbe pensar que éstos fuesen parien­
tes próximos o lejanos del descubridor. El respeto a la historia y a los 
documentos habría debido impedir, en cambio, la inscripción que todavía 
hoy se puede leer sobre la lápida de una casa derruida: “leí est né, en 1441, 
Christophe Colomb, immortalisé par la découverte du Nouveau Monde, 
alors que Calvi était sous la domination génoise: mort á Valladolid le 20 mai 

1500”.
En orden inverso encontramos en seguida el primer error: Colón murió 

en 1506, y no en 1500. El segundo error es que Calvi no estuvo nunca bajo 
el dominio genovés, puesto que era íntegramente genovesa, como lo eran y 
lo son los barrios de Pré y del Molo, incluso más que lo fueron Savona y 
Cogoleto. Tercer error: no nació en Calvi. No es suficiente el hecho de que 
algunos marinos del segundo y tercer viaje de descubrimiento fuesen 
calvenses, para acreditar la leyenda según la cual de Calvi: “lu dolce lidu 

s’annannó Colombo dentr’u so nidu”.
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Por otra parre, esta leyenda no la creen ya ni los corsos, ni los turistas 
franceses. La lápida está partida en tres pedazos, el muro está derruido y la 
esquina de la ciudadela donde se levantaba la antigua casa, es cada vez menos 
visitada, a no ser por los lagartos, que corren entre las hierbas del patio, el 
polvo y las piedras desmoronadas.

Todas estas fábulas no merecen ya ni una palabra más.
Lo que sí interesa, en cambio, es hacer un detenido análisis sobre la tesis 

de la hispanidad del almirante.
¿Qué intentaron sostener algunos escritores desmentidos luego con 

gran lealtad y seriedad por la mayoría de los historiadores españoles? 
Intentaron defender la siguiente tesis: sí, es verdad que haya vivido en 
Génova, en la segunda mitad del siglo xv un tal Cristóforus Columbus, 
hijo de Doménico, lanero, y nieto de Giovanni de Mocónesi. También es 
cierto que este Cristóforus Columbus haya sido marinero; pero él es otra 
persona, muy distinta del Cristóbal Colón que descubrió América.

¿Y dónde habría nacido el descubridor, según las tesis españolas?
Habría nacido en Plasencia, Extremadura, dice uno; en Tortosa, Cata­

luña, opinan otros; en Pontevedra, Galicia, afirma un tercero.
La hipótesis de Pontevedra pareció cobrar valor en 1898, cuando Celso 

García de la Riega presentó unos documentos pontevedrenses, en los cuales 
hablaba no sólo de Cristóbal Colón, sino también de Bartolomé y Doméni­
co, los hermanos, y hasta de María de Fonterosa, la madre. Pero aquellos 
documentos habían sido falsificados, y fueron dos paleógrafos precisamente 
españoles, Manuel Serrano y Sanz y Eladio Oviedo y Arce, quienes lo 
comprobaron.

Entre los que defienden que Cataluña fue la patria chica de Colón, 
merecen citarse a Ulloa y a Bayerri. El historiador peruano Luis Ulloa 
consideraba, en un libro publicado en 1927, que el verdadero apellido del 
descubridor era Colom, nacido en algún lugar de la región catalana; pero su 
tesis, tal como se explica en la ficha de la segunda parte de la presente obra, 
carece de pruebas documentales. Lo mismo podemos decir de Bayerri, quien 
sitúa el nacimiento de Colón en una isla puesta en la desembocadura del 
Ebro, en Tortosa, poblada por comerciantes genoveses.

No hay pues ninguna prueba, sólo simples fantasías, sobre los supues­
tos orígenes extremeño y catalán de Colón; y del gallego, las pruebas son 

falsificadas, como hemos visto.
Consideramos superfluo profundizar en el análisis de las tres hipótesis 

citadas, ya que han sido definitivamente desvirtuadas por el prestigioso 
historiador español Antonio Ballesteros Beretta. Con un análisis minucioso, 
destruye las hipótesis del Colón gallego, extremeño o catalán, así como del
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Colón portugués y del corso, y declara que el Colón descubridor de América 

es el Cristóbal Colón genovés, hijo de Doménico y Susanna Fontanarossa, y 
nieto de Giovanni de Mocónesi. Con Ballesteros Beretta coinciden todos los
estudiosos. Nadie que tenga rigor científico sostiene ya la tesis del Colón 
español; nadie, ni siquiera entre los historiadores hispánicos.

Debemos hablar ahora de las pruebas que lleven a demostrar que el 
Cristóforus Columbus, hijo de Doménico, lanero, y nieto de Giovanni de 
Mocónesi, es la misma persona que Cristóbal Colón, el descubridor.

Está ante todo el acta de mayorazgo, de 1498. En ella Colón escribe: 
“Siendo yo nacido en Génova..., de ella salí y en ella nací '.

Muchos historiadores —entre ellos Altolaguirre, académico español de 
gran lustre— confirman la autenticidad del documento, pero otros lo 
consideran apócrifo. Y la particularidad de que el documento haya sido 
presentado en tribunales, en un juicio entre los herederos de Colón, en 
1578, no parece apoyar la tesis de su autenticidad.

Está luego la carta de Colón al Banco de San Giorgio la más grande y
antigua de las instituciones financieras genovesas— con fecha 2 de abril del 
1502. Carta que comienza con las siguientes palabras: “Bien que el coerpo 
ande acá, el corazón está alí de continuo”.

También a esta prueba hay algunos —a decir verdad pocos— que la 
juzgan sospechosa. La gran mayoría de los estudiosos la consideran auténti­
ca. Los más minuciosos expertos calígrafos se inclinan decididamente a favor 
de su autenticidad. Por otra parte, no parece haber motivo para una 
falsificación de esta índole.

La carta forma parte de un grupo de documentos confiados por Colón a 
unos genoveses, después de las vicisitudes y amarguras del tercer viaje, y 
antes de partir para el cuarto.

En la primavera de 1 502, el almirante recoge en copias notariales todas 
las escrituras que mencionan sus derechos sobre el descubrimiento de las 
nuevas tierras, y las envía a Nicolo Oderico, embajador de la República de 

Génova. Al mismo Oderico consigna la carta para el Banco de San Giorgio, 
en la que además le anuncia que le dejará como herencia la décima parte de 
sus rentas y le confía a su hijo Diego. Oderico regresa a Génova y entrega la 
carta al Banco, que responde el 8 de diciembre de 1502 exaltando (¿cómo no 
habrían de hacerlo los genoveses a la noticia de una conspicua herencia?) el 
gesto del “preclaro ciudadano" para con su "patria de origen”. La carta, sin 
embargo, no llega a su destino. Y el almirante, de vuelta a Castilla después 
del cuarto viaje, se queja de ello en otra con fecha 17 de diciembre de 1504 al 
embajador Oderico, y anula luego el legado testamentario.

Se trata, entonces, de cuatro documentos: el primero, conservado en los
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archivos del Banco de San Giorgio hasta 1829, año en que fue retirado por el 
Municipio de Génova; los otros tres, guardados en los archivos de la familia 
Oderico hasta 1670, y luego donados a la República de Génova. A la caída 

de la República, pasaron a la Biblioteca de uno de los últimos senadores, 
Michele Cambiaso, y de allí fueron rescatados, en 1821, por el Municipio 
genovés.

La conexión entre los cuatro documentos es tal, que hace absurda la 
hipótesis de su falsificación, hipótesis que por lo demás, como ya hemos 
indicado, está desautorizada por los peritos calígrafos.

Tenemos además el documento llamado Assereío, por el nombre de su 
descubridor. Fue encontrado en 1904 en el Archivo Notarial del Estado, en 
Génova, entre las actas y demás papeles del notario Girólamo Ventimiglia, 
en el N° 266 de la sección 2a, relativa a los años 1474- 1504. Se trata de un 

documento redactado en Génova el 25 de agosto de 1479.
¿Cómo se podría objetar la autenticidad de este documento? Habría que 

suponer que Assereto lo hubiese falsificado, como hizo Celso García de la 
Riega al intentar demostrar que el descubridor de América fue un español.

Nos damos cuenta de que para nuestros lectores el nombre del genovés 
Assereto merece, en principio, la misma confianza de Celso García de la 
Riega. Y si resultó falsario el segundo, bien podría serlo el primero. Pero la 
falsedad debe ser demostrada, y la de los documenos de Pontevedra ha sido 
confirmada ya; el documento de Génova ha probado, por el contrario, su 

autenticidad.
Es necesario precisar que, en los años en que Assereto localizó el 

documento, no era posible simular autenticidad. Hoy, con los procesos 
químicos modernos, se puede producir un documento que parezca antiguo 
con una perfección tal que se hace difícil la prueba de la autenticidad. Hace 

cincuenta años esto era absolutamente imposible.
La hipótesis de que el documento de Assereto pueda haber sido produci­

do al inicio de nuestro siglo es absurda y carece del más mínimo fundamen­
to. También es absurda la hipótesis de que haya sido alterado en el siglo x vi. 
Es una escritura que fue hallada en un archivo notarial hacia el año 1504 y no 
se refiere directamente a Colón, sino a un proceso en el cual él participó 

como uno de tantos testigos.
Del testimonio de Colón resulta, indiscutiblemente, que en 1-479 era 

todavía ciudadano genovés, y ya residía en forma estable en Lisboa; que hizo 

un viaje a Madera por un negocio de azúcar en julio y agosto del año 
precedente, es decir, en 1478. Se deduce, también que ya navegaba para los 
armadores genoveses Di Negro, Spínola, Centurione, los mismos por los 
cuales habría ido a Quío y a los mares del norte. Además hay que recordar
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que los herederos de aquéllos son mencionados en el testamento del almiran­
te en 1506, y en el testamento de su hijo Diego, en 1523, y que ambos 
documentos no han sido discutidos por nadie. Es ésta una prueba irrefutable 
que se junta a muchas otras para certificar que Cristóforus Columbus, 
genovés, y Cristóbal Colón, almirante de Castilla y León, son la misma e 
idéntica persona.

Otras actas notariales genovesas, además, registran el paso de Cristófo- 
ro, Bartolomeo y Giácomo Colombo en tierras ibéricas.

En 1498 —en un juicio con su consuegro Giácomo Bavarello, quese­
ro—, Doménico, por entonces ya viudo, firma como legítimo administra­
dor de sus tres hijos.

El 1 1 de octubre de 1496 se estipula un contrato entre Giovanni 
Colombo de Quinto, y Matteo y Amighetto, sus hermanos, hijos de 
Antonio Colombo, difunto, según el cual el primero de ellos debería viajar a 
España, a expensas de todos, “para visitar el almirante Cristóforo Colom­
bo". En 1501, algunos ciudadanos de Savona atestiguan que Cristóforo, 
Bartolomeo y Giácomo Colombo, hijos y herederos de Doménico, “están 
desde hace mucho tiempo ausentes de la ciudad y territorio de Savona, más 
allá de Pisa y de Niza en Provenza, y viven en España como bien se sabía y se 
sabe”.

En síntesis, ¿qué podemos afirmar con certeza acerca del origen de 
Cristóbal Colón?

Cristóforo Colombo es de origen ligur. Su abuelo, Giovanni, nace en 
Mocónesi. Su padre, Doménico, en Quinto. Vivió largo tiempo en Génova 
y luego en Savona. Hoy Quinto está dentro del casco urbano de Génova, 
pero por aquel entonces era una aldea algo separada de la ciudad.

Colón pasó su niñez y los primeros años de su juventud en Vico Diritto, 
en la Puerta de Sanf Andrea.

Los datos anteriores son históricamente ciertos.
Pero, ¿cuándo y dónde nació, exactamente, Cristóbal Colón?
Sobre la base de dos documentos auténticos, la fecha del nacimiento se 

fija comúnmente entre el 25 de agosto y el 3 1 de octubre de 1451. En un 
documento del 3 1 de octubre de 1470 Colón se declara maior annis decemno- 
vem\ en el otro, del 25 de agosto de 1479, al cual nos hemos referido 
ampliamente, se declara annorum vigintisepteni velcirca. Entre el 25 de agosto 

y el 3 1 de octubre de 145 1, Doménico Colombo, padre de Cristóforo, era 
guardián de la Puerta de Olivella y habitaba, por lo tanto, en la misma 

Puerta. Allí debe haber nacido Cristóforo.
El razonamiento anterior es claro. Sin embargo, ¿cómo podemos estar 

seguros de que las dos declaraciones de Colón son exactas? Muchas personas,
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al ser interrogadas sobre su edad, se equivocan y, por otra parte, ¿cómo 
contaba él los años? Si hubiese nacido en octubre de 1451, Colón habría 
podido decir que tenía 28 años en agosto de 1479, porque se encontraba en 
su vigésimo octavo año de edad. También habría podido decir, sin equivo­
carse, que tenía 27 años, porque los 28 no los había cumplido aún. Y si 
agregamos el vel arca del segundo documento, concluimos en que tenía, el 
25 de agosto de 1479, alrededor de 27 años.

Todo esto induce a creer que Cristóbal Colón naciera alrededor de 
145 1, pero es arriesgado fijar con exactitud la fecha en un período de sólo 
dos meses.

Es históricamente cierto que Colón era de familia ligur, que vivió su 
infancia y juventud en Génova, en Vico Diritto. También es históricamente 
cierto que vivió en Savona, a donde su padre, Doménico, se trasladó en 
1470. Es cierto que nació en Génova.

Antes, y por encima de los documentos, están los testimonios de los 
contemporáneos.

Hasta los siglos xvn y xvm nadie puso en duda la genovesidad de 
Colón. En la época del descubrimiento todos le consideraban italiano y 
genovés, extranjero para los españoles. Del testimonio de los contemporá­
neos, a nadie podría ocurrírsele dudar.

Historiadores y geógrafos españoles, portugueses, alemanes, flamen­
cos, suizos, franceses, turcos, hablan todos de un Colón genovés, descubri­
dor de las Américas. No todos sus libros y sus atlas se han enmohecido en las 
bibliotecas. Algunos han tenido muchas ediciones. Y nadie ha refutado los 
testimonios en ellos contenidos.

Se cuentan por lo menos 20 escritores del siglo xvi, y 9 del siglo xvn. A 
los mismos deben agregarse 62 autores italianos. De estos últimos, sólo 14 
son ligures. Los otros son lombardos, venecianos, toscanos, romanos, 
napolitanos, sicilianos y hasta uno maltés. Las rivalidades entre las diferen­
tes regiones se daban aún en el siglo xvi; por eso también las 48 aseveracio­
nes sobre la genovesidad de Colón, escritas por autores italianos no ligures 
(algunos residiendo incluso en territorios gobernados por los españoles), 
tienen un significado parecido al de los 29 testimonios extranjeros.

Una mención especial merece el testimonio del turco Piri Reis, cartó­
grafo y geógrafo de calidad excepcional. El mapa del que hablamos fue 
elaborado por él en Galípoli, Dardanelos, en la primavera de 1513. De éste 
se descubrió un amplio fragmento en 1929, durante los trabajos de remode­
lación del palacio de Topkapi.

En 1501, los marineros turcos sostuvieron una violenta batalla naval en 
el Mediterráneo occidental. Capturaron algunos barcos españoles, y en uno
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de ellos encontraron varios objetos y productos provenientes de América. En 
su Bahriye escribe el mismo Piri Reis: "En las naves enemigas capturadas por 
nosotros en el Mediterráneo hemos hallado una gorra hecha de plumas de 
aquellos papagayos y una piedra parecida al jaspe".

Fue en esta oportunidad cuando los turcos entraron en posesión del 
mapa del cual se sirvió Piri Reis para trazar las costas de América.

“Estas costas —escribe explícitamente en la nota 5 del mapa— se 

llaman las costas de las Antillas. Fueron descubiertas en el año 896 del 
calendario arábigo. Se dice que un infiel genovés, de nombre Colombo, ha 
descubierto el lugar". La nota sigue aclarando cómo Colón había propuesto 
la empresa a "los grandes de Génova” y cómo, al ser rechazado, se dirigió “al 
rey de España”. “El difunto Gazi Kemal", sigue la nota, “tenía un esclavo 
español que le contaba a Kemal Reis haber estado tres veces en aquel país 
junto a Colón".

La importancia del testimonio de este mapa turco, realizado en un 
tiempo bastante cercano al del descubrimiento, está en la fuente de las 
noticias que ahí se relatan: una nave hispana capturada por los turcos en 
1501, con esclavos españoles. Este documento prescinde de la cultura 
cristiana de la época, y su testimonio es completamente autónomo con 
respecto a otros muchos, literarios y librescos, que hemos reseñado anterior­
mente.

Significativas son las afirmaciones de los embajadores de la época.
Pedro de Ayala, embajador de España en la Corte de Inglaterra, en su 

escrito del 25 de julio de 1498 a los reyes católicos Fernando e Isabel sobre 
los descubrimientos de Caboto, afirmaba la genovesidad de Colón.

Angelo Trevisan, canciller y secretario de Domémco Pisani, orador en 
España de la República de Venecia, escribiendo a Doménico Malipiero del 
Concilio de los Pregadi en 1501, después de haber dicho “io ho tenuto tanto 
mezo che ho preso pratica et grandísima amicitia cum el Columbo’\ afirma: 
“Christóforo Colombo zenovese, homo de alta et procera statura, rosso, de grande 
tngegno et faza longa”.

Gaspar Contarini, embajador de Venecia en las Cortes de España y 

Portugal, refiriendo al Senado de la República, el 16 de noviembre de 1529, 
la situación de la isla Hispaniola (Haití), hablaba del almirante que allí 
residía. El almirante era Diego, primogénito de Cristóbal. El embajador 
Contarini lo define así: “Questo Almirante é figho del Colombo genovese e ha 

grandissime giurisdittiom concesse a suo padre".
Estos son los datos ciertos.
Todas las hipótesis y fábulas han sido destruidas por la crítica histórica.
Los nueve volúmenes en folio de la Raccolta Colombiana —editada por el
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gobierno italiano en 1892— y el volumen en folio de la ciudad de Génova 
(193 1), presentan una abundancia tal de documentos que ya nadie se atreve 
a refutar. Los científicos de todo el mundo reconocen que Colón era genovés. 
Lo reconoció plenamente Harrise, el ilustre historiador norteamericano de 
fines del siglo pasado. Ni siquiera Vignaud —acérrimo detractor del 
almirante
españoles, el ya citado Ballesteros, catedrático de la Universidad de Madrid 
y director de la monumental colección de obras Historia de América y de los 
pueblos americanos, dedica 80 páginas a la cuestión de la patria de Colón, y 
concluye que sobre su genovesidad “ninguno puede abrigar la menor
sombra de titubeo”.

Coincide con la posición de Caddeo, vigoroso e insistente defensor de la 
italianidad y genovesidad de Colón, el historiador argentino Diego Luis 
Molinari, quien escribió una biografía tan sintética como prestigiosa en los 

años treinta, cuando todavía bullían los últimos resabios de las disputas, de 
las hipótesis infundadas, de las tesis absurdas, y hasta de fábulas jocosas, que 
han caracterizado los últimos decenios del siglo pasado y los primeros del 
nuestro.

pone en duda su genovesidad. El mejor de los historiadores

Ligur, genovés, extranjero: así lo llama repetidas veces Manzano Man­
zano, rector de la Universidad de Sevilla, autor de una profunda y vasta 
obra, muy minuciosa y precisa, sobre los siete años pasados por Colón en 
España, antes de la partida hacia el gran descubrimiento.

Samuel Eliot Morison, el mejor de los biógrafos de Colón entre los 
historiadores norteamericanos, dice textualmente: "La historia comienza en 
Génova con los padres del descubridor”.

Madariaga ha tejido una novela: la ha tejido no sobre la base de pruebas 
o documentos, sino sólo con indicios e hipótesis, algunos carentes de 
fundamento. De todas maneras, no niega la genovesidad de Colón, ya que 
afirma: “Cristóbal Colón era un genovés de origen judaico-español”.

Estos nombres, obviamente, no agotan la lista de los colombistas, sean 
admiradores o detractores de Colón, que le reconocen su genovesidad. 
También la aceptan Robertson, Navarrete, Irving, D’Avezac, Peschel, 
Duro, Harrisse, Roselly de Lorgues, Asensio, Winsor, Fiske, Ruge, Mark- 
ham, Serrano y Sanz, Thacher, Vignaud, Altolaguirre, Davcy, Nunn, 
Sumien, Charcot, Leviller, Young, Streicher, de La Ronciére, Pedroso, 
Brebner, Houben, Stefansson, Taylor, MahnLot, Bradford, Hecrs. La serie 
se alarga si se agregan los grandes colombistas italianos: Spotorno, Sangui- 
neti, Tarducci, Peragallo, Desimoni, De Lollis, Salvagnini, Staglieno, 
Uzielli, Assereto Pessagno, Caddeo, Magnaghi, Almagiá, Revelli, Bignar- 
delli, Pistarino, Ferro, Airaldi.
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En síntesis, podemos decir que la cuestión sobre la patria del descubri­
dor de las Américas está definitivamente resuelta. El es genovés. En Génova

En Génova desarrolla desde su niñez aquel sextocomienza a navegar, 
sentido del mar, que hará de él uno de los más grandes navegantes que hayan 
existido jamás. En Génova hereda por tradición, de los hermanos Vivaldi, el 
instinto del reto a lo desconocido que hizo de él el más grande descubridor 
de todos los tiempos.
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